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OAPITGLO 1. 

ALGO DE HISTORIA. 

Bajo la dominacion del rey de España. (: 

Indias D. Felipe IV. entró á Lima, donde fuú 

recibido con gran aparato y pompa, D. Diego 

F'ernandez de Córdova, Marques de Guadalcazar, 

nombrado Virey del PllrÚ. 
Esto era por los año~ de 1622. 
El Virey unía á una elev-ada intclijemcia 

lln Corazon resuelto y generoso. Su rostro aun

qUe nada tema de la belleza. varonil era, no obs

tante, simpático. 
Varias veces se pUSO en pugna con el Tri

bunal del Santo Oficio, rechazando esos terriblefl 

~utos de fé en que la IlIazuela de Otero, venia 

ilSer el teatro donde se ejecutab:l unu' san grien

ta farsa, escrita por el fanatismo y aplaudida 

Por la supersticion ó ignorancia de la multitud. 

Entónees en un pueblo sencillo se enron
traban brujas porque era preeiso encontrarlas 

'. hoy ¡cosa rara! en que si no est3mos corrom
Pl~OS, no podemos llamarnos sencillos, ya ten

dtl~ trabajo para toda su existencia quien se pro
PUslese bu carlas. 

y ea que á los pueblos nacientes es fácil 
engañarlos y especular con sus sentimiento , 

Porque esas socieda.des creen y esperan. 
Hoy se pierde la esperanza y coIt ella la fé. 

e . El Marques de Guadalcazar nURCa. mirll 
ton Impasibilidad el sacrificio de sus sem . 
l:s ~ ~ua.ndo no podia salvar dej la lt cc--á- .... ~ 
s; \'Ictl~a.:, escu~aba por lo ménos cnci r 

agon1a. .. 
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PJ 
Queria inspil'!ll' en el pncblo el sentimiento 

relijioso por meaio le la c:ll'itl:!.(l, alma del cris
tianismo; a~í e:'l que no era estrallo encontrar 
)os ~flba(los invadidos los patios del palacio por 
una ll'Op:\ de méndigos. 

La. fúurica de templos ta.mbien l!a.mó su 
atencion, t~nto que la Catedral de Lima se eS
trenó el Miércoles de Ceniza de 1623, gracias 
Ú sus c5fu rzos y actividad; por lo que mereció 
un clojio de su Santidad Gregorio XV. 

Ordenes reales le obligaron á prohibir el 
uso del manto á las línJas hijas del Rimac, va
poro~os seráfines de amor que con solo una roí
raaa llena de voluptaosidad y vida, ~ncienden 
una hoguera en el corazon. 

Xo seré yó, encanta.doras limeñas, quien 
crití'Iue ese oscuro manto al traves del cual 
puede adil'inurse un cielo: no temais que mi plu 
!na niegue el !':lu'lal de poe~ía que envian al al
lU:l Yuestro'- llcchiceros ojos. . 

Ra.ro prurito de leji"lal' que no respeta 01 
el tocallor elel bello sexo! 

....................................... , ........... . 
Los hombres del si~Io xnl e peculaban c~n 

105 vicios tI rilliculeces de -\1 ~jgio ni mas ni me
nos que 105 del \: IX. . 

~n caluUlniemo,- nI sjrrlo en que ,i\-iroo!'l 111 

ni nI ~i!!; o en tlnc \-i"i ron nuc~tro~ 1 aUl'e,,: I~or 
fIue esto ;,1'1 ia especular calumniand ; aplicar 
un hierro e n .ente en In. f z de la h m:lllidad. 

"An ny. hijo rle un3 fanta,;íB calentur.ie~t.(I. 
c'no el corazo~ d 1 hombre t l como la Dn'lnl-
"dad!o formó; t?l e mo quiso qm. fU":;l'a. 
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[3J 
Esto dccía en 1 ~.51 Luis M:niano de Lar

ra. (hijo del malogradu Figaro) 
. El siglo XVII fué mas i¡''Ilorante que yi

CIOSO. 

El siglo XIX es mas digno de compasion 
'lue criminal; porque su juventud se deja arras
trar de la moda. 
1 Hoyes moda el catolícismo de Balmes; por n nochc 10 serHn Triboulet, Hernani, Ruy 

las, Lucrecia Borjia. 
No escupamos ~obre la humanidad. 
No la afrontemos sus faltl>s. 
No la calumniemos. 
j y casi siempre es la juventud la que dc

Setnpeña esta tarea de reprobacion! 
Mas vendrá un Cristo que asida de la ma-

llo la guiará: 
Acia la luz. 
Acia la verdad. 
Acia el porvenir . 

. . . . . . ' ................................ . 
La época de los Vi-reyes llegó á nosotros 

p!eñada de fábulas y como la cncarnacion del 
¡Icio; parodiando en mf:nor y mas ridícula esC&-
8. la corrupcion de la cúrte de LuisXIV. 

i . Todos los potentados se nOi ofrecen como 
ttnitadorcs de Riehelieu; por mas que nos resi",
;:os á ~galauar con la corrupcion una socie-

naelente. 
,,. La juventud no podía eleva.rse ni por sus 
hilttudca ni por su intelijcllcia. nar-

erro la dctenia en 6U carrara. ~~ ~ 
Hoy la intelijencia. se vende, se ne en 
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mercado la virtud: y solo así, solo humillándoso 

cumo reptil puede medrar un jóven. 
Lo que vá de iliglo á siglo! 

Antes se buscaba en un jóven la hipócresía; 

boy se le ofreee un porvenir á trueque de pros~ 

tituir Sy conciencia. 
¿Hemos ganaao? 

CAPITULO n. 

DOlfDE E VE QUE UNA URADA IOTIVA 

UN C~SA,)1IENTO. 

Lida Ramirez era. hija del Conde de Bar, 

neto, propietario de una haeienda situada á po 

cos pasos del lugar donde hoy se encuentra la 

igleja. de ~uestra Señora del Cármen de la 

Legua. 
Si habeis ido al Callao en dilijencia y no 

por el camino de hierro, os habreis acaso visto 

forzados á visitar ese templo y dado una limosna 

al viejo relijioso que hace á la vez los oficios de 

sacristan y demandaro. 
Acompañadme ent6nces, lectores, á esa igle 

sia en una fresca mañan:l. de Abril del año 162J. 
Un jóven oficial que en un brioso alazan se 

dirijia al puerto, entró al templo (lue por aque

llos años era tan solo una capilla. 
Lo poetas han dicho siempre (lue la IDa, 

¡¡ana en el campo es alegre, sin embar<to, hay 

seres para los que nada puede inspirar mayor 

melancolia. 
El leve murmullo Jol aúra que mece }es 

penachos de los árboles, la calma intorrUIIlPlda 
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[5J 
por el cauto ue las aveeilla<t, el tañido de las 
campanas (Iue se oye en lontananza, el sol que 
se alza entre confusa y pardas nube,,; todo, to
do hace creer que la naturaleza se levanta de 
:loa tumba en la que se acostara despues de los 

esordenes de una orjía. 
. En la soledad mas que en otra. parte se 
Inclina el hombre á pensar en el Hacedor. Los 
sentimientos reJijiosos se de piertan en el alma 
Ion ,gran fuerz'" y sin pensarlo quizás, elevamoi:' 
a VIsta. al cielo, el pen6amiento á Dios. 

Entonces el hombre y el poeta. cristí:lRO 
san Un solo ser. 

t Se exala el corazon en armonía y el n.lma 
oih, es un cántico que sube puro, como los pri
~eros rayos del sol, hasta el trono d.e la divi
lUdad. 

11 El oficial cruzó la. capilla y fué á ¡modi-
arse ante el al tal' da lIaria. 

U Al,lenntarse obseryó ~ poco~ pasos de ~I 
na mUjer que oraba Era lmposlbl~ de,cubrlr 

~us facciones al tIa "é' de la semioscuridad de 
a capilla. 

d . E a uniformiuall de circunstancias, enjen-
\'0 en el jó,-eu uua e peci~ de :;impatia. pOl' 

allUella mlljer. 
l.n iAnje! del misterio :- del dolor que de
l , andaba UH .. ,rot;~ de miel que endulzase el aci-ua d b · 

r e I'Us aU1ar~ura~! 
'-\<11 Vez er' desgraciaua! 
El oficiil.1 c~taba. inmú vd. 

d '. Ila de la., Yellt :1Ua~ impelí h p 
eJO Penetrar uu rayo ue ~ul y wcr ~ 

• • t4 
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[6J 
do á sus anchas contemplar un ro-tro llen<> de 
encantos. 

Diezisiete añgs podia tene¡' á lo mas. Lle
vaba sueltos sus negi'os cabellos sobre una es
palda blanca como el armiño: dos ojos negros y 
rasgados reflejando sentimiento y vida, daban 
espresion á ese anjel cuyo conjunto de perfec
cione::; formaba una mujer. 

Tan arrobada estaba. en su ple,yaria que nn 
obcer"ó la avidez y fij ez:lo de la:; llliradas dd 
jóven. 

En su relijiol'3. y candicla ab orejon, hnhrj,lI 
inspirado á Rafael una obra inmortal. El Tas
l;O mismo no habria. rellU~ado c~ntarla. y jigar 
:su belleza con la de Eleonora D'Este. 

La atmó,fera de castillad y beatitud que 
la. rodeaban, impelian al jóv-en á respetarla. 

Las divcr<:a emocione¡¡ que espirimcntab:\ 
¿e~'an amor? .. ~ -o Je~corramos el velo que cubre 
los misterios del corazon. 

De pronto u" miradas se encontraron; el 
pudor coloró las púlida mejillas de la. jó\'"cn y 
él. intió todo !>u ser e 'tremecerse. eUJnto en eS:. 
míraua e dijeron no puede traducirde por pa-
labras" ........ ,' .. ', •... , ..... ', ....... . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 0 ............... . 

..................................................................... .. 
Dc:de ese dia. el oficial asistió ú la ca pi

lla para contemplar il la bella lle:;COllOci :1 que 
iba á ar:\r por b Illrlll ria d\J ~U ruadr.:. 

Se nmaban ,in llecir~clo. 
El alma. virjiual de la j"'" n concebia f¡ Dio' 

(n el illOI' ••• , •••••••••••••••••••• ,.····· 
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[7] 
A principios de Junio del mismo ario t uvo 

lugar el ca~amieuto de Lilln, conllo;;;1 de Barnc
t o Con el capitan A bigail Gonza les . 

Cualquiera que esté al cabo Je las preocu
Paciones ~iue reinaball en la soeirdad llue he
!nos procurado pintar, ;e allmirará de que este 
Casamiento se hubiese eftctuado despues de cua
tro meses de amoríos á usanza. de los de la 
éPoca IIctual. 

Entónees no era. necesario c¡mtar con cl co
l"azon de una jóven; bastaba la. voluntad de lo 
tll\dres y tanta precipitacion llevaban los galane~, • 
qUe una !lemana era tiempo mas que de sobra para 
enamorarse y recibir la bendieion del cura. 

P9ro hoy los asuntos matl imolliale :so ma
l\l'jan de otro modo . ... á h~ romántica; porr1ua 
tal es el c~piritu del iglo. 

IIl. 

FELICIDAD COXYUGAL. 

f Una semana habia corrido y los esposos dis
b~Uí:lban de esa felicif!alL f! uc las al roa" sensi-

1:'5 gozan solo una vez en la exi~t(::llci¡~. 
fl La illfallcia es el bl'l)che que encierra UD!l. 

fl 01' lI arou1 la la "ida. La juventud (:s la, misma 
IJ. Or qUe luce us galas acariciada por ulla brisa 

Ua Se llam:t la ilusioIl. 
El sentimiento es su tallo. 
El :tlllor u rocía. 

n Lidu allluh·l. Ú ~u e po Q con todo e ..... ITTIn1F~ 
11 e u~ corazon d' d¡(zi~itt: año; co ~ l 

Oes1a de un alma ca t ; con e.:e a ri¡jinal 
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que en las primeras aurora. del Parai,o tic beu
titud eterua, sintieron el primC!r hombre y la 
primera mujer. 

Retirada del bullicio de la. capital bUSCllb:¡, 
<::010 goces en el c:!l'iño de su esposo: en una. po.
abra, vei:1. la existencia por un prisma dorado 
que reflP.j~ba amor por todas sus faces. 

Abigail la adoraba con e e dulce sentimien
to que debe in,pirar al niño reclin:).do en la. cu
na, la pre encia de su anjel custo(lio. Olvidan
do las amistades y goces con que le brinuaba. la. 
ciudad vivia. contento en la. hacienda con Lida y 
para Liua. 

YerJadera felicidad de dos corazonell juve
niles que e habian comprendido fácilm ente! 
PorfJ.ue tan es cierto que el alma tiene ~u len
guaje mUllo, como e leruad que el murmullo de 
un lago, el su~urrar de un bosque son útrost;]. n
tos illiomas de la na turaleza. 

Cuantas vec¿s un I!u~piro encierro. una his
toria entera y una lúgrima. es un poema que nO 
á todos es dado leer. 

Solo el sentimiento c0mprenue al senti
miento. 

V>lIgu:lje mi 'terioso en que el espíntu ha
bla. al e,píritu! 

Yibr cion llo;Ínime de dos fibras heridas 
r 

i 
amada. 

1 . , '-rna a:- era 

. . Al ~">ptirno di:!, (le~ ue~ del de la hoda, re
CIUIÓ • bi:r:\il una orden dd , irey en qne le or
denaba unir e inm('d· tnmn.te con ~u r('jimieuto 
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n~~ntl)natlo en el Callno. par:t Jrft'niler 111 pobla. 

Cl.on de cualquier tentativa de desembarco.de lOA 
piratas e~tacionndos en el cabezo de la Isla d~ 

San LoreRzo. Oficial pundonóro~o, se de pidió 

de 8U espOl!a ofreciendo volverla á ver tan luego 

1lOmo !as atenciones del servicio se 10 permitie
tan. 

IV. 

AYER, HOY, MA~ANA. 

. Esclava que acaricia l:.¡ caden3. que li~ sus 

Inlembros, mariposa que abandon!!. el verJel y 
quema sus alas tornasoladas el resplandor de 

llna lámpnra tAlgo mas era nyer nuestra patria? 
Pobre Virgen! Tus mas sentidas canciones 

Se confundian con el ¡ay! del moribuDll~, y cad:. 

jurora te traía Ulla nueva pena, y cada rayo de 

':lZ se quebraba en las tinieblas de tu humilla-

e~Qn, y cada hora en el reloj de tu existencia 

tDadin un eslabon á tu cadena. 
E tá escrito que un pneblo se regenera con 

el bautismo de t'angre y tus hijos ¡patria mia! 

~ apiñaron en redor de la enStña que an Mar
tln y llolirar, precursores del presente, levanta.. 
rOn en tus llanos. 
t. Porque el presente que ellos soñaron era la 
~lbertad. 

Era la República. 
1.. •• ¡Quién no ha sentido al salir de la¡ ti~b1u 

~~ su pupi.las con el resplandor dellOl1 
~6n DO ha. llorado 08D el l)rofeta ante J08 

-'IQl)8 de Jerusalen1 
y nosotros, generacion pará ita 
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1\3.hl'l' "ivillo en 1:1 noche e.xi~timns en el cli:l. 
'1()"0trtJ:i tI 'FeS henchilla.; de perfume y villa; 
llo"otrt;S, lo:; q Ud decirnos tfllemos patria. quizá! 
ll<'garno::. un recueruo al Cri:,to del ayer . 

"~osotro;;, para (inienes el astro rey 110 loe 
hun(le l'n el Occano; creemos eterno el hoy y 
lJUel'tra mir'pe mira,la no aleanza al nebuloso 
horizonte del mañana; porque el mañana. es el 
110 sr. 

El mañana es de nuestros hijo!'. 
G ¡ruan ell08 ~omo ayer jimierou nuestroS 

pudres. 
El hoy es nue~tro: -gozemos. 
El pOl'l'é'nir es illfinitú:-es la eternidad. 
El cielo ÍI el abismo. 
Dio' ú atan. 
La libertad ó la esrlavítud. 
Gozemos y cuando toque á nuestro dintel 

el mañ;tlla, apre~t~monos beodos tí huir de sU 
influencia. 

}Iateriali~tas de coruzún, materialista de 
illtelijl'lIcia, nacidos en un siglo in ;¡oe 'ia, in 
v'rda!l, encrnnglleUlono en lll. ol'jia. purque eO 
la orjh no h:1y relijion. 

El selltiUlienw e embrutece. 
y en verdad o;:; afirmo, que el mañana nece

itará un Cri to que lo regenere de la mancha! 
del pre"ellte. 

O como lango~tas se lanzarán otras gentcS 
sobre nuestras mieses. y talarán ntlcstrO:i caro· 
po!> y poudrán en m~rcado Jlucstra honra.) 
c\:bariÍn suertes .&bre nuestru:; hijo~, y arranca.· 
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r~n CGI1 impúdicas mallOS el casto velo do las 
Ylrgenes. 

La fuerza bruta es Satan; 
La. duda es el abismo; 
He aquí la tir&nía: he aqui la esclavitud. 
Sin fé, sin amor sereis I!lo:netidos al yugo. 

, La Polonia e pera y en la. lucha del et>lí-
rltu con la materia la e'4peranz1. es inmortal. 

La fé! El amor! Faro:> ue luz mi tel'iosa 
qUe iluminan el infinito! 

Yo quisiera cegar mis pupilas en vuestros 
rayos! 

Yo r¡ui iera. lanzar fuera de mi las qu"jll<; 
,lel corazon mezquino y entonar08 un himllu mas 
gl'ato que el beso de la mujer que amamÜf;, mal'! 
r;:\~to que el . ueño ue] infante, puro como b "011-

1'1 'u, de un Dios (lue muere pel'llonanclo, ti el'l\U 
cOrno el arpa. del rey poéta. y de tan to scntimielltu 
\;01110 una IH~rima (le .\1aría. 

Ayer dudámo' ..•• y fuimos c-,clayos. 
Luego creímos .•.. y fuimos liLre.s. 
Hoy ni uudamo:> ni creemos. 
:\lañana ..............••.•.•.......• 

'. ' •...•... , ................ es e11'0rvcllir. 
CAPITuLO V. 

EL R~PTO. 

11 Ya es tiempo de volver á nue tra narracioll. 
arto nu: hemo' dc::.viauo de ella, por d{ja r cor-

rer I ] d" a TI urna n una L-crta€JE)n aSaz ij6P1l 
llue~tl'a fri'/olidad caracterí:itic3. ~ 

En una OS~Ul'a noche de Jun' 
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cruzaba IÍ galope la alamecla que conduce de Li· 
lOa al CallRo. La falda de un 8Dcho soml!lrer<t 
de paja velaba su fisonomía. La impaciencillo 
con que espoleaba los hija.rel de su fogoso caba
llo, revelaba claramente que iba en busca de al· 
gQ que la demora podía arrebatarle. 

Tan siniestra era su figura, que le haeriai& 
tomado por la imagen del tiempo amagando el 
postrer in tante de la humanidad! 

De pronto, al pasar por el Carrizal silltió 
el caballo detenido por la brida y una voz aguar· 
dento a. le dijo: 

-La plata ¿ la lida! 
-Juan Franci col 
- Perdone U. eapitan, nI) lo habia reconoci-

do yeft una noche oscura ¡qué diablos! es tan 
f¡¡eil eqnivocarse. 
-y tus compañeres1 
-E tán repartidos por el mente, eapitan. 
- H')T baremo una buena presa, amigo mio. 

En bre;e debe pasar una caleza por aqni y e8 
preeil'o detenerla. 

Juan FraDci (lO aplieó á sus labios un sil
vato y do minut cicspue aparecieron, sepa· 
rando las rama del bosque. como diez hombreS 
hanposes y de pernrso semblante. 

-MaDaD& será un dia de hetin. La. noche 
I!Ieri de ..or, será de venganza. Cedo á UU. 
1 .. parte que ae correspOllda en el próximo sa-
qdo. lo me reservo UDa mujer. 

-B ..... 'PI'Ovecho 01 ha¡a, eapiu ¡Haya olO
que h mbras., taberneros judioa con qDieo8 
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gastarlo no ban de faltarnos! 

-Dice bien, Lesmes; yes gracioso, capitan, 
que una. muchacha os trablUque el seso basta el 
punto de haceros abandonar la mar, para. correr 
in tierra peligrtts desconocidos para nl'Isotros 
ila amais mucho~ 

-No, amigo mio-La. óciio. 
-Cáspita! Entónces dejadla. en paz. 
-Es rolir dulce la. venganza, Juan Francisco 

Duo de los bándidos se acercó entóaces á ellos 
dejanrlo percibir un levo sonido. 

-iQué hay1 
-Siento ruido. 
- Tienes buen oid9, Lebrel; díjole 61 gefe 

diíndt>le una palmadita en el hombro. A iU es
condi te CAJa cual. 

y el camino quedó I>olitario panGiindo ttae 
el bosque era un abismo donde iban á sumerjine 
los bandidos. 

En efecto, una caleza. se acercaba. pa.8. 

I
damente repitiende el Qeo el monótoAo sonido de 
aa rued:\!o 

De prilnto rodearen los bandides la ca.leza. 
. la 'oz de 

-¡Alto! 
d T n grito resonó en el interior del earrujo 
d e donde sacó el ea pitan en brazoi ana. .ajer 

esmayada.. 
-Ahora~ muehachos. á ca'allo y á bord • 

t El capit3n dió el ejemplo coloc I 
~oode la silla. tan leve carga. ~ h co tI o • 

JlU uciu la. mar hrava: mOéntra. ~ 
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:1 U t;¡d,. con lo t rrlbl~ del lance'. no sabia que' 
I,urtiJo túmar. 

Y1. 
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sgo1paba á sus ojos y con un aconto qu~ Illas se 
asemejaba alrujiJo de una fiera que al humallo, 
e~claru •. 

-Ne, mujer orgullosa, vivirás. 
Tu virtud, tu belleza. misma. servinín solo 

par:¡ alaagar mis caprichos. Estás en mi paJel', 
insensa.ta. ¡,Y quién podrá libertarte! Escl:l,
va . .. . soy tu señor. ¡Entiendes? 

Eres mía para siempre. Esclava, tu dueño 
quiere placeres? que le import~ tu corazon? y es
trechaba los brazos ae la. jcív~n procurando a.tra~ 
erla. ácia. su ~ech(}. 

EntónC8¡ resonó una. carcajada en el fondo 
d(> 1& c:tmara y al lato del capitan se presentó 
una figu:Io de mujer,desc:1rnalla, vestida de ne
gro y con las marcas de una frenética. locura en 

!1 rOiltro. 
• Se conocía. que aun era jírfen; pero ¡las 

hondas huellas del pesar babían de tal modo sur
cado su rostro! La fiebre había marchitado sus 
faccione ! 

- Leoaa! ..•. balbuceó el pirata. 
-E~ti e' el día. (le la. venganza., Jaeobo. 
-Es eierto porrrue vas ¡¡ morir. 

L:\ loca c011testó con una nueTa carcfljada. 
-iHabla de morir, Jacobo? Tienes raZOD 

porque está' envenenado. 
-EnvenenaJ(!! repitió el pirata alar~ando la. 

mano parll tocar la aerda de una camparálla. 
- Es ir.ú il qur llames. . 

_ • adio te oiri1; lJorq UE y' no eres ¿l cap
tan. El brulote qu lll<1ndal>te arrojnr obre el 
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r17] 
-c:tlla. ha reventado en las playas de Bocanegra. 

~Iufinne! 
d y la loca complaciend6se en los tormelJtos 

e su antigllo amante, continuó. 
b -Tus compañeros e han in urreccionado: los 

U({UC han leTado anclas y aqui estamos solos 

tu, )'Q y esa. infeliz que pretendías de honrar co
Illo á mi. 

- L~ona ••.. !Pied3d •... ! 
--No .... iE~toy loca .... !~o logrará con-

lnoverme. L!I. venganza de una ,enecialln e' 
terrible. 

-Leona .••. ! 
. Y Jacobo L'Hercmite, el pirata que e5pnr

(!la el terror en el Paeificú cayó lanzando 111H\ 

espanto. a rnaldicion. 
. La. loca lo contempló un ÍnstantCl en silen-

CIO; luego inclinántl'lce sobre el cauavcr. 

nl Estoy rellgada .... ! murmuró y una. e¡¡co-
1 a de la fúnebre enmara, dió paso Ú en cuerpo 

qUe cayó al lDal' ¡Jara. ser juguete de la' olas. 
YII. 

CO:'!Cl.l'''le.· • 

jo Dc~pue de IIquella noche. a.1 alz:use el ro

hab?l deu lecho de 5puma' ~. e. mera Id: , lo:; 

es ltante¡¡ elel Callao notaron COIl pi. c r que la. 
• cUadra f.ibustcra. que amarraba H1S liOT:lreií. 
"e al . ~ 

oa eJub despl.gulldo in el hl.Jlizollte "U" bl n-
s\'1 1 . 

tie 1 ~ as, como una parva.a 'e CJ~lJa1> q Ud PS-
ne en ~ll neyudas tilas en I ~~pa(;IO. 

'111 De .P~·OIlto :le notóobr las o!a l.lO bjeto 
e era Impelido por ell. ;:, iÍc:i tic rr Era 
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[b] 
(:;¡rtl\"cr [1 Ull,\ lliUjC!'; el'a1J los inauil!l:lI.lo3 l'CS' 

tus de L"rJll:l. 
D ~ ln.; unce i)1l1ileS pirata:; s@lo uno e~tab;l 

fundeatlJ en el cab 'Z'j (le la. isla . Tres bergaJl
tinl:~ C~fJ:liíulcs Y al~::n't:; emb.trc.lcioncs pC1lue
tia" S>e ll:rlj ieron Ít ~; pero 110 ()bs¡;>rnlDll .... 1:\ 
mas ¡HC sea.ll de rc' isten{lia se resolyieron á 
aLonlur'o. 

Li,h, único ser \'i"i 'f,te que encontraron, 
\'ol\';ó {¡ los brazo.' de su e~pt O. 

D ,,11, ellte (1:a, la ú~;¡ci a,l hllyú ¡Je este 
matrimonio poco ant!,; t In dicho"o . La deseon
fi:lllz~ llcria el ánimo \1.1 Au'gail y LiJa, ob,¡er
\'anclo el poco car'!I) ¡;Oll que la trataba su csP)
su,prefiriií el\cerrar~e en un ¡;lau:;t!'o, 

.l(:lanco;ic~ azucena. eu~ a savia era l!1o 8b 
ne;acion! 

J u \'cntlln. p]:¡c"rci, tOllo lo Merific0 pOI' 
YO "er la. calw: al cornZOll uel hombre que 
aillaba. 

Si a'::;ullo rie mis lectol'el se (lirijo hoy á lo} 
!I:lrt S,le h i h ,lo . \U Lor uzo J ~ fija eIl 

\ /1:. l· 1, , mu·h '1 pilIa~ d' 1ll:1 ('ra coluea,i:\5 
al pie t' la rocas. podrá leer maS q te COl! ojo" 
ron munos la. igui ntc ius(;l'ipclltll. 

J A 'ORO L1IERE 1TE 

pirata holamles, 
1624. 
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y diio Dios á h inocente América, 
1 -jñ: que arrulla cú talino el mar:
Dd ancho mundo en la cst nsioll esférica 
.l - o exi.>te ¡virgen! para tí rival. 

Cruce por bosques el cab:1.llo dócil 
De encendih esmeralLb y (le rubí; 
Ornen volcanes h altitud iBdúcil, 
De tus nevadas cor\lillera mil. 

~ '0 11:"1 brá en tus e:Jmpog hUr:l.cán satánico, 
Yo rimavem te (laré eternal; " 
Cual sol hart: re\"erberar yoicánico 
De tus hij ellánguído mirar . 
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Tu frer te bella ceñirán magníficas 
Corona: de topacio y de cora.l, 
y la-- ¡"las lucientes y pacífica. 
Del ¡'¡ngel del placer te mecerán. 

De tu horizonte la. c01'tln:l. eéli:;a 
Teñida iempre mirará de azul; 
• ·0 de un estrarlO la ambician faméhea. 
Cau:;ariÍ á tus ell~U( ño:! illfluietud. 

Si triste e~c1a'\"a de faccion e tólida 
Lleg:\.' un dia por de~(!racia á ser, 
'cril de oro b cadena (jlidn. 

Con que tu da ño te:atará los pié::. 

Tigre tus hijo el. laurel~s ávidos 
alzarán e rnb1\tien11o la opresion, 

y t> abrirán con u altivez impávidos 
Camino al purvenir y al e plcnuor. 

QueJe á la Europa cuanto vieja débil 
Am s tener (l,'e "cllpir¡ín su iel'l, 
~ o á tí, ú c¡uien ama el e firillo flébil, 
..1. ·0 á tí, jcmela del perdido Edem. 

Dll tme feliz, encantadora Am~riC3, 
P da q 11 Ut'S:L enamor:1I1o el mar: 
Del mun o todo :.'ll la e5tinjolu~férica. 

'0 encontrarás, uo encontrarás ri\~al. 

.1I. R. Palma. 

A." 
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